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Una introducción a la 
cosmogonía landrusiana

un sistema ordenado y armonioso, cuya esencia es 
perenne y total: una poética. 
El universo de Landrú acaso está enteramente 
prefigurado en una pieza de factura precoz: el Génesis 
Novísimo se ofrece como una clave para intentar 
abordar el sistema que ordena ese universo. Autorizaría 
esta lectura el propio autor, que la ha referenciado una 
y otra vez.
No interesa, para esta exposición, tratar otro abordaje 
hacia una obra por demás imposible de enjaular en 
una única mirada, hipótesis o clasificación que aquel 
que emana desde lo que el muchachito Juan Carlos 
Colombres plasmó en un cuaderno espiralado Avon en 
1939. Todos los ecos de su impronta son verificables 
en nuestra historia, pero las resonancias de la obra 
preanunciada en esa visión adolescente aún son 
impredecibles, porque ese universo está activo y lo 
constatamos con cada nuevo shock.
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NOTABLES PADRES por Landrú

so el doctor Regúlez—. ¿O crees acaso que eso 
sirve para algo?
 —Pero así es la filatelia —balbuceó Felipito.
 —¿Filatelia? —chilló el doctor Regúlez  —.¡Fi-
latélicos eran los de mi época, que no solamente 
juntaban estampillas, sino que juntaban buzones, 
carteros y hasta mensajeros telegráficos! ¿pero 
los filatélicos de hoy, que solamente coleccionan 
estampillas viejas? ¡Contesta, bestia!
   —¡Pero las estampillas viejas tienen valor! 
—se animó a protestar el pobre niño.
   —¿Valor? —rugió el doctor Regúlez haciendo 
ademán con la mano con intención de pegar a su 
hijo una bofetada—. ¡Adela! ¡Adela! -, llamó a 
su mujer—. ¿Has oído lo que dice este demonio?
   —No. ¿Qué es lo que ha dicho ese monstruo 
repelente? —preguntó la señora.
   —Que las estampillas viejas tienen valor 
—dijo el doctor Regúlez.
   —¡Castígale! - pidió la mujer —¡Castígale así 
se deja de tonterías!
El doctor Regúlez, luego de propinar una buena 
paliza a su hijo, le dijo:
   —Espero que con esto aprendas a dejar para 
siempre ese asunto de las estampillas. ¡Estudia, 
bestia, estudia! ¡Eso es lo que necesitas! Estudia 
latín, si quieres progresar en el comercio!
  Y luego de encerrar a su hijo en el cuarto con 
llave y con tres libros gordos de griego y latín, el 
doctor Regúlez salió con su mujer y se metió en 
un cine continuado donde daban películas de 
"cow-boys".

    

     —¿Se puede saber, pedazo de bruto, qué es 
lo que estás haciendo?—gritó.
  —Nada, nada —tartamudeó Felipito—, Estoy 
pegando estas estampillas.
   —¿Pegando qué, monstruo?—atronó con su 
voz el doctor Regúlez.
   —Estampillas —dijo con voz insegura 
Felipito.
  —¿Estampillas? ¿Y para qué demonios 
quieres pagar estampillas? —bramó Regúlez.
   —Para nada. Es que las junto...
   —¿Las juntas, pequeña bestia? ¿Juntas las 
estampillas? ¡Las estampillas no se juntan! Se 
pegan en las cartas.
   —Pero estas estampillas no sirven para 
enviarlas por correo. Son antiguas y están 
fuera de uso —se animó a decir Felipito.
 —¿Estampillas viejas? ¿Y pierdes el tiempo 
juntando estampillas viejas? Que juntes estam-
pillas nuevas, todavía, porque luego te sirven 
para el correo. Pero juntar estampillas que no
sirven para nada no tiene sentido —gritó furio-

ELIPITO, el hijo del doctor Regúlez, que         
  que era muy aficionado a la filatelia, es- 

taba pegando estampillas en un album.
El doctor Regúlez se asomó por la puerta, y al ver
a su hijo, se acercó de puntillas.
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Las grandes encuestas de VEA
LEAy

Nos contesta el doctor José Miele 
Nausía, célebre dactilógrafo indus-
trial y profesor de la Universidad 
del Alto Perú :
- Categóricamente sí. Un funciona-
rio puede perfectamente hacer una 
fortuna de tres millones de pesos y 
también de mayor cantidad. Para tal 
motivo en la Universidad en la cual 
me honro de ser profesor he crea-
do un curso al que he titulado “La 
mejor manera de robar en el gobier-
no”, compuesto de siete capítulos o 
bolillas a saber : 1º Negociados con 
divisas; 2º Importación de automó-
viles y motonetas; 3º Cómo robar 
al Banco de la Nación; 4º Mejor 
manera de hacer colectas públicas; 
5ºSistemas prácticos para originar 
terremotos; 6º Obligatoriedad del 
aporte de cinco días de sueldo a 
todo trabajador; 7º Método para lle-
var el oro al extranjero.
“Toda persona que estudie con 
ahinco este programa de estudio, no 
solo hará tres millones en un mes, 
sinó que su fortuna podrá subir has-
ta diez billones”.

******
Nos contesta la doctora en dere-
cho araucano Dalia parodia de Des 
Hommes :
- Me parece que todo funcionario 
que robe más de tres millones debe 
hacerlo en forma disimulada para 
evitar que lo descubran y la gente lo 
señale con el dedo gordo, que es el 

dedo preferido por la gente que se-
ñala con el dedo gordo. Para evitar 
que se descubra el robo, propongo 
que el funcionario se ponga en las 
manos unos guantes a prueba de 
huellas dactiloscópicas y se cubra 

el rostro con un antifaz negro. Una 
vez descubierto el robo, el funcio-
nario se hará sorprendido y excla-
mará : “¡Qué extraño! ¿Quién habrá 
sido? Probablemente el culpable es 
el negrito Ponce”. Entonces el ne-
grito Ponce irá preso y el funciona-
rio continuará en su puesto sin que 
nadie lo señale con el dedo gordo.”

******
Nos contesta finalmente el filosofo 
Joseph Whisca, autor de la difundi-
da obra “Y aún dicen que el pescado 
es caro” :
- Antes de entrar a discriminar sobre 
tan espinoso asunto, debemos hacer 
una pequeña introducción para di-
ferenciar el método del enriqueci-
miento ilícito, pues cualquier fun-
cionario puede hacer tres millones 
de pesos de dos maneras : en efec-
tivo o en colección de marfiles. Su-
poniendo que un funcionario robe 

en efectivo, trataremos de calcular 
que perjuicio ha ocasionado en cada 
familia. Partiendo de la base que un 
funcionario robe tres millones de 
pesos en un mes, y calculando que 
en Buenos Aires hay dos millones 
de familias compuesta cada una 
por cuatro personas, dividamos los 
tres millones de pesos por las cuatro 
personas que componen una fami-
lia, más una familia que llevaba, y 
obtendremos un resultado que mul-
tiplicado por los días que tiene un 
mes, es decir dividiendo cuarenta 
por veinticinco, obtendremos como 
resultado final tres pesos. En una 
palabra, que cada persona se perju-

dica en tres pesos por mes.
- ¿vale la pena, pues, por tan poca 
cantidad preocuparse si un funcio-
nario roba tres millones de pesos 
por mes? Francamente, creemos 
que no. Hasta pronto.”

LANDRÚ

¿PUEDE UN FUNCIONARIO PU-
BLICO HACER UNA FORTUNA 
EN TRES MILLONES DE PESOS 
EN UN MES?

Vea y Lea, año X, nro. 223, noviembre de 1955.
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y landrú creó a los personajes...
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El plumín como un bisturí
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ROGELIO,
el hombre

que

razonaba

demasiado

Rogelio, el hombre que razonaba demasiado, esta-
ba en la cola de la bicicletería donde venden pasa-
jes para Mar del Plata. Cuando le llegó el turno, el 
boletero le preguntó:
- Cuántos boletos desea?
Entonces Rogelio, como es su costumbre, se puso 
a razonar de esta manera; “Me pregunta cuántos 
boletos deseo.
El que vende boletos se llama boletero.
El boletero es mentiroso.
Algunos políticos son mentirosos.
Balbin es político.
Balbin tiene cara de japonés.
Los japoneses son amarillos.
Los amarillos son enfermos del hígado.
Hígado en francés se dice “foie”.
El paté de foie es un fiambre.
Luego, lo que quiere preguntarme este boletero es 
cuántos paté de foie deseo”.
- Deseo dos de paté de foie y un pan flauta -dijo fi-
nalmente Rogelio-. Y si el pan está tostado, mejor.
- Está loco? - preguntó sorprendido el boletero-. 
Esto no es un restaurante, sino una boletería.
 Rogelio se puso a razonar nuevamente.
“Dice que esto no es un restaurante.
En el restaurante hay mesas.
Las mesas tienen cuatro patas.
Los caballos también tienen cuatro patas.

Arturo A. es un caballo. 
Arturo se encuentra en Martín Garcia.
Luego, en esa boletería se venden pasajes para 
Martín Garcia”.
- Déme un boleto para Martín Garcia- dijo muy 
serio Rogelio.
- Para Martín Garcia? - balbuceó el boletero. - Qué 
está diciendo? Acá vendemos pasaje para Mar del 
Plata. Está loco?
Rogelio volvió a razonar.
- Dice que estoy loco. 
 os locos se creen Napoleón.
 apoleón murió en Santa Elena.
Elena Faggionatto es la mujer de Frondizi.
Frondizi es un apellido italiano.
En la Boca hay italianos.
El arquero de Boca es Roma.
En Roma hubo emperadores.
Cayo Antonio fue un emperador.
Cayo Antonio Alsina hizo una revolución.
Luego, ese boletero quiere decirme disimulada-
mente que hay revolución.”.
- ¡Revolución! - gritó Rogelio saliendo de la fila 
y dirigiéndose a toda carrera a Plaza de Mayo-, 
¡Revolución! ¡Al fin llegó! ¡Revolución! ¡Viva!
Esa noche Rogelio durmió en la cárcel, detenido 
a disposición del Poder Ejecutivo por actividades
subversivas.
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la familia cateura

El señor Cateura entró a su casa como un 
enloquecido, tomó a su hijo Felipito del cuello 
con intención de 
estrangularlo, y le 
preguntó a los alaridos:
—¿Laica o libre? ¿Laica o libre?
—No sé, papá —respondió el 
niño cuando pudo zafarse de 
los brazos de su padre—. No 
entiendo mucho el problema de la enseñanza.
—¡Mientes, mariquita inmundo! gritó el señor 
Cateura saltando despiadadamente sobre 
el cráneo de Felipito—. ¡Curita, curita! Lo 
que pasa es que eres un curita defensor de la 
enseñanza libre clerical.
—No papá, te aseguro que yo no soy clerical 
—se animó a decir Felipito.
—Entonces, si no eres partidario de la enseñanza 
libre, eres un comunista asqueroso —gritó el 
señor Cateura con la cara descompuesta por 
la rabia—. Porque todos los laicos, entiéndelo 
bien, están pagados por el oro ruso; y los libres, 
bestia degenerada, están pagados por el oro del 
Vaticano.
—No sé, no sé —dijo el niño tratando de 
contener el llanto.
—“No sé, no sé” —se burló el hombre, mientras 
trataba de morderle la nuca a Felipito—. Claro, 
como no estudias latín, nunca sabes nada de 
nada. Ya estoy harto de tu ignorancia, imbécil. 
Métete bien esto en la cabeza: ¡Ni libre ni laica! 
¡Enseñanza justicialista! Porque si apoyas la 
enseñanza libre, los curas te obligarán a pasarte 

la vida rezando en un convento; y si apoyas 
la enseñanza laica, los rusos te obligarán a 
construir tractores en una fábrica. En cambio, la 
enseñanza justicialista lo único que te obligará 
es a estudiar latín, para que el día de mañana, 
o el de pasado mañana, seas, como lo soy yo, 
el mejor carnicero del barrio. Dime, cretino, 
cuánto cuesta un kilo de pesceto, antes de que 
te desnuque.
—Treinta pesos, papá.
—¡No, demonio, no! —rugío el señor Cateura 
luego de aplastar de un sopapo la nariz de su 
hijo—. ¡Mucho más caro! Por bruto, te quedarás 
hoy todo el día estudiando el latín, y si te llego 
a pescar en alguna manifestación clerical o 
comunista, te lo juro por nuestro Descamisado 
Líder que te arrepentirás toda tu asquerosa vida.
Y el señor Cateura, luego de encerrar a su hijo, 
se fue con Jezabel su mujer, a bailar un “chipi 
chipi” a “Reviens”.
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—¡Qué opio, vieji! 
Todo el mundo hace 
planteos menos noso-
tros.
—Tenés razón, gordi. 
Si los militares, marinos 
y aviadores los hacen 
¿por qué no nosotros?
—Por su. El Barrio 
Norte se está quedando 
atrás.
—Tenemos que exi-
gir cosas y qué sé yo. 
No puede ser que nos 
quedemos cruzadas de 
brazos.
—¿Qué te pa si redacta-
mos un memorándum? 
Después se lo mostra-
mos a Chonchón para 
que le de forma.
—Regio ¡Qué diver-
tido!
—Bueno. Empecemos. 
1º Exigimos del gobier-
no que esto no puede 
seguir así. La situación 
está un asquete, un 
asquete, un asquete. 
2º Solicitamos la in-
mediata intervención 
a Tucumán y el destie-
rro definitivo del Palo 
Ortega. 3º Igualmente 
deberán ser desterrados 
Leo Dan, Juan Ramón, 
Viole Rivas, Claudio 
Caramelo y Sandro. 
4º Debe ser terminan-
temente prohibida la 
entrada a todos los 
mersas, pirujas, tétes 
noires, medio pelo, 
chusmas y qué sé yo, a 
la zona delimitada por 
las calles Córdoba, Flo-
rida, Leandro N. Alem 
y Pueyrredón. 5º Los 
venidos a menos que 
no residan en esta zona 

deberán ser trasladados 
al Barrio Norte porque, 
en el fondo, son de los 
nuestros. 6º Los llega-
dos a más tendrán que 
ser vigilados más aten-
tamente, porque siem-
pre guardan un poquito 
de resentimiento. 7º 
La Casa de Gobierno 
deberá ser trasladada. 
La Casa Rosada hace 
tiempo que es mersa. 
Exigimos que se la tras-
lade al Hotel Alvear. 8º 
Deberá prohibirse la 
venta de ropa para gen-
te como uno a las piru-
jas. A tal fin, se deberán 
enviar las instrucciones 
correspondientes a la 
boutique María Belén, 
a Rhoders, a la trajería 
Grant, a Félix, a Míster 
Max, a Sito, a Guido, 
a Capozzo, a Giulio, a 
Patnelli, a Blue Bell, a 
Ilotti, a Atellier 79 y a 
Georgio. 9º Exigimos 
la inmediata elimi-
nación del gobierno 
de todas las personas 
cuyo apellido sea ita-
liano como Illia, Pere-
tte, Pugliese, Marini, 
Romanelli, Barbieri, 
Storani, Sábato, etc. 
10º  Aceptamos cual-
quier alianza, arreglo o 
acuerdo con militares, 
siempre y cuando se lla-
men Lanusse, Sánchez 
de Bustamante, Álzaga, 
Uriburu, Fraga o Mar-
tínez Zuviría y no usen 
las mersísimas botitas 
blancas.
—Regio, gordi. El me-
morándum me parece 
divino ¿Lo damos a pu-
blicidad?
—Por su. Mandá un 
ejemplar para que lo 
publique “Gran Mun-
do”. Si no lo hacemos 
c o n o c e r, L e o p o l d o 
Suárez va a negar que 
existe el planteo y qué 
sé yo.

—Estos radicales son 
siempre lo mismo. 
Gente pobre. Vos sabés.
—Por su. Pero antes de 
que se publique Chon-
chi tiene que darle for-
ma al planteo.
—Regio. Yo ahora se 
lo muestro. Voy a co-
mer con Chonchi a 
“Csárdas”. Le pedí al 
maitre  que me prepare 
“Alabardos” y de postre, 
“Dobos”. Son exqui. Y 
además tienen un vino 
húngaro, Tokai, que es 
una delicia.
—¡Qué divertido! Aho-
ra que estoy en línea 
puedo comer cualquier 
cosa. Rebajé como cin-
co kilos en un mes.
—¿Cómo hiciste, vieja? 
Estás hecha un balazo.
—Fui a lo de Spiteri. 
Con masajes eléctri-

cos, masajes, gimnasia 
y un régimen fabuloso 
que no pasé hambre 
parezco otra, otra, 
otra.
—¿Y con quién venís 
a “Csardas”, vieji?
—Con un bicho que 
conocí anoche en 
“05”. Tiene un chivo 
último modelo con 
Cars Stéreo y tocadis-
co que es un amor. Y 
ademávs está metido 
en cuatro golpes y qué 
se yo.
—¡Bah! Chonchón 
está metido en seis.
—Bueno. Será mejor 
que nos apuremos por-
que, en una de esas cae 
Mirna Delma y se va a 
querer colar. Y desde que 
anda con botitas todo el 
día es imposible salir con 
ella. Es un quemo.

—Callate. ¿Sabés que 
me regaló para mi 
cumple? El “Futboli-
bro”. Y cuando me lo 
entregó me dijo “¡Qué  
regolazo!”
—Se está haciendo tar-
dísimo. ¿Por qué no le 
decís a Patri que venga 
con nosotros? Hace si-
glos que no la veo.
—Callate, gordi. Se 
apirujó. Ahora vive en 
la calle Cabello.
—¿Cabello? ¡Qué calle 
mersa! Tendría que lla-
marse Pelo.
—Así miusta. ¡Qué di-
vertido!
—Por su. ¡Qué diver-
tido!

Acabamos de recibir esta 
antipatiquísima carta.

espantosa
réplica

Señor Landrú:
Estimado ex amigo. 
No entiendo realmente 
a su revista ni a usted. 
Usted, que ha glorifi-
cado a los “bian” dán-
doles el lugar que les 
corresponde, incurre 
en gaffes imperdo-
nables. En su revista 
acaba de aparecer “El 
Beto” como sobrenom-
bre de hombre mersa. Y 
eso es falso. Basta para 
desmentirlo recordar 
algunos famosos como 
el Beto Conde, el Beto 
Menéndez, el Beto 
Infante y hasta Beto 
Fernán.
Atentamente.

El Beto Devoto
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–No te preocupes, mamá, que cuando yo 
sea industrial y multimillonario sólo tendrás 
que pedir para vos.

Dignidad

Mi mujer se moría de hambre, mis hijos se 
morían de hambre, yo me moría de hambre. Y 
todo por no perder la dignidad. Entonces, un 
amigo me dijo:
- ¿Para qué querés la dignidad, imbécil?
Sin duda, mi amigo tenía razón.
No obstante, mi mujer, mis hijos y yo nos 
morimos de hambre. Y un poquito antes de 
morir, fui y reí.

PAN
Mi pobre madre se moría de 

hambre.
–Pan  –me imploraba.
Mi anciano padre se moría de 

hambre.
- Pan – gemía.
Mis hijos y mi mujer también 

se morían de hambre.

- Pan – me clamaban.
No pude resistir. Con gran 

pesar rompí mi alcancía, tomé 
los mil millones de pesos y me 
fui en avión a la Costa Azul. No 
puedo ver sufrir.

Pintor
–Bueno, ya tengo unas barbas 

tremendas, una melena larguísima, 
mugre de quince días, fumo en 
pipa y tomo cincuenta y dos tazas 
de café por día. Ahora lo único 
que me falta es saber pintar.

–Buenas tardes, señora. Yo soy el explotador de pobres.
–Buenas tardes, caballero. ¡¿Hoy nos toca a nosotros?.
–Sí, hoy le toca a su marido.
–¡Caramba!. ¿No podrá postergarlo para otro día? Es la 
primera vez que explotan a mi marido y se va a poner 
nerviosísimo.
–Imposible. A esta villa de emergencia no voy a venir 
hasta dentro de tres meses y no puedo esperar tanto.

–Está bien, le avisaré. ¡Felipe, Felipe!. Te busca el explo-
tador de pobres. Hoy te quiere explotar a vos.
–Buenas tardes, señor explotador. Mucho gusto.
–Para explotar a usted.
–¿Quién lo manda? ¿Un industrial o un estanciero?
–No, nadie. Yo soy un explotador que vengo por mi cuenta.
–¡Menos mal!. No me gustan los dueños de fábrica ni 
los ganaderos. La semana pasada vino un empresario a 
explotarme, pero yo me escondí debajo de ese caño.
–¡Bien hecho!  Si no tiene inconveniente, ¿me permite 
que lo explote ahora?. Hoy tengo muchísimo trabajo y 
estoy bastante retrasado.
–Bueno. ¿Usted cree que me va a doler?.
–¡Qué esperanza, en absoluto! Ni siquiera se va a dar 
cuenta. ¿Dónde están los fósforos?
–Acá, señor explotador. Y allí está la mecha.
–Muy bien. Ahora quieto y acérquese un poquito. Pón-
gase la mecha en la oreja. Así… ¡¡¡ Booooom!!! Listo. 
Ahora me voy a la villa miseria de la otra cuadra  a ex-
plotar a otro pobre. La felicito sinceramente, señora, su 
marido se portó muy bien.
–Muchas gracias por el cumplido. ¿Cuánto es?
–Son diez mil pesos, señora, pero por ser usted pobre, 
se lo dejo en quince mil.
–¡Qué explotador éste! Tome veinte mil pesos y qué-
dese con el vuelto.
–Mil gracias, señora. Dentro de tres meses pasaré a ex-
plotarlos de nuevo.
–Adiós, explotador, y que lo pase bien.

EL EXPLOTADOR
DE POBRES

SITUACION
 
 Las cosas no andan tan 
mal. Antes no tenía qué 
llevarme a la boca. Ahora, 
por lo menos, tengo una 
cuchara.

TRISTEZA

–Hoy estoy muy triste, 
querido conde (¿?? No 
se lee bien ). Encontré 
un individuo más sinver-
güenza que yo.

Recuerdo

Cada vez que me acuerdo lo pobre que han 
de estar mis hermanos no puedo evitar una 
carcajada.

–Y cuando tenga ganas de pisarle la cabeza a alguien, 
ya sabe dónde me tiene, don Francisco.

Tía Vicenta. La Revista del Humor Sanito, segunda época, año I, nro. 48, 6 de octubre de 1978.
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primera vez que explotan a mi marido y se va a poner 
nerviosísimo.
–Imposible. A esta villa de emergencia no voy a venir 
hasta dentro de tres meses y no puedo esperar tanto.

–Está bien, le avisaré. ¡Felipe, Felipe!. Te busca el explo-
tador de pobres. Hoy te quiere explotar a vos.
–Buenas tardes, señor explotador. Mucho gusto.
–Para explotar a usted.
–¿Quién lo manda? ¿Un industrial o un estanciero?
–No, nadie. Yo soy un explotador que vengo por mi cuenta.
–¡Menos mal!. No me gustan los dueños de fábrica ni 
los ganaderos. La semana pasada vino un empresario a 
explotarme, pero yo me escondí debajo de ese caño.
–¡Bien hecho!  Si no tiene inconveniente, ¿me permite 
que lo explote ahora?. Hoy tengo muchísimo trabajo y 
estoy bastante retrasado.
–Bueno. ¿Usted cree que me va a doler?.
–¡Qué esperanza, en absoluto! Ni siquiera se va a dar 
cuenta. ¿Dónde están los fósforos?
–Acá, señor explotador. Y allí está la mecha.
–Muy bien. Ahora quieto y acérquese un poquito. Pón-
gase la mecha en la oreja. Así… ¡¡¡ Booooom!!! Listo. 
Ahora me voy a la villa miseria de la otra cuadra  a ex-
plotar a otro pobre. La felicito sinceramente, señora, su 
marido se portó muy bien.
–Muchas gracias por el cumplido. ¿Cuánto es?
–Son diez mil pesos, señora, pero por ser usted pobre, 
se lo dejo en quince mil.
–¡Qué explotador éste! Tome veinte mil pesos y qué-
dese con el vuelto.
–Mil gracias, señora. Dentro de tres meses pasaré a ex-
plotarlos de nuevo.
–Adiós, explotador, y que lo pase bien.

EL EXPLOTADOR
DE POBRES

SITUACION
 
 Las cosas no andan tan 
mal. Antes no tenía qué 
llevarme a la boca. Ahora, 
por lo menos, tengo una 
cuchara.

TRISTEZA

–Hoy estoy muy triste, 
querido conde (¿?? No 
se lee bien ). Encontré 
un individuo más sinver-
güenza que yo.

Recuerdo

Cada vez que me acuerdo lo pobre que han 
de estar mis hermanos no puedo evitar una 
carcajada.

–Y cuando tenga ganas de pisarle la cabeza a alguien, 
ya sabe dónde me tiene, don Francisco.
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1936 Comienza la 
secundaria en el Colegio 
Domingo F. Sarmiento. 
Mientras cursa, inventa 
el Génesis Novísimo, una 
especie de biblia apócrifa. 
En esa misma escuela es 
después celador, y cuando 
falta algún profesor, los alumnos le 
piden que lea partes de su Génesis, 
que se había hecho muy popular 
en las aulas. 

1943 Colombres se inscri-
be en la carrera de Arquitectura. 
La abandona luego de dos años de 
cursada al darse cuenta —según 
dice— de que “ya todas las casas 
están hechas”. Consigue su primer 
trabajo en la Aeronáutica, inicial-

mente para dibujar 
planos y luego como 
empleado administra-
tivo. Mientras, trabaja 
como extra en las películas 
Su hermana menor, La suerte 
llama tres veces y Fabricante de 
estrellas. “De traje me pagaban diez 
pesos. Y si iba de esmoquin, doce”.

1945 Gracias a los buenos 
oficios de su tío Lorenzo Chilo 
Galíndez, que conocía a Lino 
Palacio, Colombres publica su 
primer chiste en la revista Don 
Fulgencio, donde unas entregas 
después aparecerá su primer gato. 
Y también en la revista Cascabel. 

Una tarde estábamos 
en la redacción de 
Don Fulgencio cuando 
Faruk, observándome 
detenidamente me 
dijo: “Tenés el perfil 
más parecido a LandrU 
que he visto en mi vida”. 
En ese momento supe, 
gracias al hijo de Lino 
Palacio, cómo me iba a 
llamar en adelante. 

1948 Colombres abandona 
su trabajo en la Aeronáutica para 
pasar a un juzgado de instrucción 
en lo Criminal en Tribunales. Allí 
toma declaración a ladrones, viola-
dores, estafadores y otros persona-
jes de calaña diversa. “El secretario 
se divertía mucho conmigo porque 
yo siempre hacía una falsa carátula 
de los expedientes con dibujos 
humorísticos que representaban 
escenas del caso. Tenía bastante 
tiempo libre y una máquina de 
escribir a mi disposición con la que 
pasé en limpio buena parte de mis 
primeras historias”. En los pasillos 
de Tribunales se hace amigo del 

1923 El 19 de enero 
nace en Buenos Aires Juan Carlos 
Colombres. “Nació a los tres años 
de edad, no, como se acostumbra, 
de padres y madres, sino por decre-
to del Poder Ejecutivo”. La medida 
establecía: “Decrétese el nacimien-
to del niño Colombres. Notifíquese, 
hágase saber a la Dirección General 
del Jurassic Park y archívese en el 
Museo de la Caricatura Política”.

1929 Ingresa a la es-
cuela primaria Cinco Esquinas; 
de entonces datan sus primeros 
dibujos y sus primeras lecturas de 
historieta, entre ellas la de Julián 
de Montepío, el personaje de Dante 
Quinterno, antecedente de Isidoro 
Cañones. 

Mis primeros chistes 
eran así, Una mujer le 
dice a un hombre: “Juan 
tenés la boca abierta” 
y él le contesta, “sí, 
la he cerrado yo”. O 
una mujer que dice: 
“Estoy esperando que 
nazca mi hijo para saber 
cómo se llama”. Era 
raro. A Lino Palacio 
le gustaban, pero los 
avisadores pedían que 
sus publicidades fueran 
lo más lejos posible de 
lo dibujos míos, porque 
eran piantavotos.

Por entonces inicia además su 
colección de fotos antiguas que 
luego utilizará como material en 
sus publicaciones.

1946 Juan Carlos se casa 
con Margarita Michel Frías. Gana 
el primer premio del Salón del 
Humor, entregado por la Asociación 
Argentina de Dibujantes.

1947 Nace Landrú. La 
necesidad del seudónimo obedece 
a dos razones: el temor a que los 
contenidos de los chistes le trajeran 
problemas en su empleo estatal y a 
que, en la confusión, le adjudicaran 
a su hermano artista plástico la 
responsabilidad de sus viñetas.

Nace Margarita, su primera hija.

Breve historia universal de Colombres
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periodista Rogelio García Lupo, 
en quien se inspira para crear a su 
personaje “Rogelio, el hombre que 
razonaba demasiado”. Ese mismo 
año se hace cargo de dos seccio-
nes en la revista Aquí Está: “La 
verdad verdadera” y “Diógenes el 
curandero”.

1950  
Nace Raúl, su segundo hijo. 

1952 El año de la muerte 
de Eva Perón, Landrú se toma una 
licencia para probar suerte en la 
gráfica. Consigue colaborar en 
más de una docena de revistas al 
mismo tiempo (Aquí Está, Vea y 
Lea, Leoplán, Rico Tipo, Avivato, 
Pobre Diablo, Esto Es, Continente, 
El Hogar, Medio Litro, Bomba H, 
Dinamita y Mundo Argentino), con 
lo cual renuncia a Tribunales. 

1955 Landrú comienza a 
publicar la sección “Las grandes 
encuestas” en la revista Vea y Lea, 
antecedente directo de uno de los 
recursos que caracterizaría a Tía 
Vicenta.

1956 Publica la sección 
“Villa Olímpica” en la revista El 
Gráfico mientras avanza en la 
concreción de su proyecto.

1957 Con el apoyo de 
diez socios inversionistas, el 20 de 
agosto aparece el primer número 

de Tía Vicenta. El lanzamiento está 
previsto para siete días antes, pero 
un desperfecto en la impresión 
motiva que el número se retrase 
una semana. “Explicamos la demora 
con una faja que decía: ‘Nos aco-
bardamos porque era martes 13’”. 
La revista innova el modo de hacer 
humor, llega a vender cien mil 
ejemplares semanales y a imponer 
arquetipos sociales y modos de ha-
blar. El personaje de la tía Vicenta, 
que da nombre a la publicación, 
está inspirado en la tía Cora del 
dibujante. Era una señora gorda a 
la que le gustaba mucho la política 
pero no entendía nada 
y sus conversaciones 
eran desopilantes. Una 
tía que solía maqui-
llarse en exceso, vivía 
en Barrio Norte y llegó 
a poner su propio 
auto a nombre 
del chofer para 
evitar pagar 
impuestos, 
con tanta 
mala suerte 
que el conductor 
se fugó con el 
vehículo.

que se entrevista a mandatarios y 
dirigentes en un set televisivo. A la 
par, Landrú crea el grupo musical 
Jacinto W. y los Tururú Serenaders, 
y casi de inmediato el sello Phillips 
les edita el primer disco: Lo que 
canta Jacinto W. y los Tururú 
Serenaders.

1959  El Departamento 
de Estado de los EE. UU. invita 
al humorista a recorrer ese país, 
donde conoce a Walt Disney. Como 
resultado de ese viaje publica una 
serie de notas en Tía Vicenta 
titulada: ”Yo conocí la USA”.

1960  Publica sus chistes 
en la tapa del diario El Mundo. 

1963 Dringue Farías y 
Landrú idean El Profesor Garrafa, 
un programa que dura tres sema-
nas en la pantalla de Canal 11: en 
medio de un guión que bromea 
acerca de los golpes de Estado, 
Farías menciona azarosamente un 
golpe de la Marina, que efectiva-
mente ocurrió unos días después. 
En tanto, el sello Opus edita un 
simple con la pachanga “Villa 
cariño”, con letra del humorista y 
música de Sánchez Reinoso.

1964 La editorial Nopra 
lanza el libro Landrú se fue a la 
guerra, una recopilación de chistes 
del humorista publicados en la tapa 
de diario El Mundo entre 1960 y 
1964.

1965  El sello RCA Víctor 
edita el disco Aldo Rubén y sus 
mersas, con canciones escritas por 
Landrú. Por esos días Tía Vicenta 
pasa a ser un suplemento de El 
Mundo. Con esa incorporación, la 
tirada dominical del diario se du-
plica y la revista conoce un nuevo 
boom.

1966 El gobierno de facto 
de Juan Carlos Onganía clausura 
la revista Tía Vicenta, con el argu-
mento de que falta el respeto a la 
investidura presidencial al compa-
rar a su persona con una morsa. 

1958 Tato Bores inaugura 
su propio programa en Canal 7, 
Caras y morisquetas, con guiones 
de Landrú. Es entonces cuando 
comienza a hacer monólogos y a 
usar el frac, la peluca y el habano, 
que fueron su sello. “Con Landrú 
nos divertimos como locos”, es el 
recuerdo del capocómico. Trabaja 
allí hasta que el humorista es 
despedido por negarse a escribir 
lo que no quería. La periodista 
Paloma Efron, Blackie, lo convoca 
para que participe y realice una 
caricatura de los políticos invitados 
en su programa. Es la primera vez 
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1969  Colabora con la 
revista Gente, donde sus traba-
jos aparecerán semanalmente 
hasta 1994 en secciones tales 
como “Clase A”, “Las espantosas 
investigaciones de Landrú”, “Landrú 
tres”, “Aquí Landrú” y “Landrú 5ta”. 
A la vez que empieza a dibujar la 
tira llamada “El gato clase A”, es 
becado por el Departamento de 
Estado de EE. UU. para participar en 
un seminario en la Universidad de 
Pittsburgh.

1970 Publica en las revis-
tas Para Ti y Patoruzú la sección 
“Periodismo antiguo”. 

1971 Recibe el Premio 
María Moors Cabot, otorgado por 
la Universidad de Columbia, el más 
antiguo reconocimiento interna-
cional en el campo del periodismo, 

y también la Medalla de Oro de 
la Asociación de Dibujantes de la 
Argentina, presidida por Carlos 
Garaycochea. Sus chistes aparecen 
en la revista Mercado y en la re-
vista de los domingos del diario La 
Nación con “Los grandes reportajes 
de Landrú” y “Las clases magistrales 
de Landrú”.

1972 Publica algunas 
colaboraciones en los primeros nú-
meros de Satiricón y comienza su 
extenso vínculo con el diario Clarín. 
Se editan los libros Gente paqueta 
(Manual para ser finísimo) y Las 
clases magistrales de Landrú, una 
recopilación de la sección publicada 
en la revista de La Nación.

1973 El Rotary Club 
le otorga el premio al mejor 
humorista.

1975 El dibujante inicia 
un juicio al dueño de un comercio 
llamado “La taberna de Landrú” 
y lo demanda por haber utilizado 
su seudónimo. La Corte Suprema 
de Justicia le da la razón y el fallo 
sienta jurisprudencia en torno al 
uso de seudónimos artísticos.

1976 El dibujante recibe el 
premio Sarrasqueta Bienal 1976 de 
la Tercera Bienal de Córdoba. Ese 
mismo año Tía Vicenta reaparece 
como suplemento del diario Prensa 
Libre, periódico de la comunidad 
alemana en Buenos Aires.

“Hay que distinguir el juicio hones-
to sobre la obra de gobierno de la 
irrespetuosidad hacia la autoridad 
y la investidura jerárquica”, señala 
un escueto comunicado oficial. 
Como reacción a la censura, quince 
días después de la clausura, Landrú 
lanza la revista María Belén.

1966 Se publica La 
Argentina en la picota. Una 
estadística del macaneo nacional, 
escrito por Luis Alberto 
Ruiz, con ilustraciones de 
Landrú. 

1967  Landrú 
recibe el Premio ADEPA 
al mejor humorista. 
Mientras escribe los 
guiones para el programa 
radial María Belén y su 
discoteca (que emite 
Radio Belgrano y donde la 
actriz Norma Aleandro le 
pone voz a María Belén), 
prepara junto a Carlos 
González una serie de 
cortos comerciales con 
muñecos de los perso-
najes y edita el disco Soy 
mersa, ¿y qué? con un tango cuya 
letra es escrita por el humorista e 
interpretada por Roberto Chaleán.

1968 El dibujante comienza 
a publicar en la revista Primera 
Plana la sección “Landrú y los eje-
cutivos” con el personaje Sir Jonas, 
el executive, a la vez que lanza al 
mercado la revista Tío Landrú. 

1977 Vuelve Tía Vicenta 
como revista individual, editada 
por el sello Ladefa, que publica 88 
números. 

1979 Aparece el libro 
Seamos breves, realizado junto a 
Pericles y Ácido Nítrico, que contie-
ne frases humorísticas cortas de los 
tres autores.

1982 Recibe el premio 
Konex en la categoría Humor 
Gráfico. Comienzan a aparecer sus 
chistes en la revista Somos, en la 
que participará hasta 1992.

1991 Cada jueves publica 
una viñeta y un texto humorístico 
en la sección “Landrú a la pimienta” 
en el suplemento “Ollas y Sartenes” 
del diario Clarín. “No sé cocinar 
ni me gusta. Hago chistes sobre 
la comida porque entiendo de 
comidas, he viajado mucho, voy a 
muchos restaurantes. Pero también 
invento. Me inspiro en una película 
de los hermanos Marx (Una noche 
en la ópera, en la que va Groucho 
Marx y le dice al mozo: ‘¿Hay sopa 
a la francesa?’. El mozo le dice que 
sí. ‘Bueno, tráigame a la francesa 
y quédese con la sopa’…). Sé la 
receta para hacer unos huevos 
fritos gigantes que publiqué en el 
suplemento con el título cambiado, 
porque yo quería poner: ‘Este es 
el huevo gigante de Landrú, en el 
próximo número publicaremos el 
otro’ y me lo censuraron”. 

1992 Es nombrado miem-
bro de número de la Academia 
Nacional de Periodismo. 

1993 Se publica el libro 
Landrú por Landrú, una suerte de 
autobiografía escrita con un cóm-
plice (Edgardo Russo), y también es 
editada La historia de Tía Vicenta, 
con el mismo cómplice. 

2000 Es distinguido 
como ciudadano ilustre de la 
ciudad de Córdoba y se realiza una 
muestra de su obra en el Centro 
Cultural de España en la misma 
ciudad.

2003 La Legislatura 
de la Ciudad de Buenos Aires lo 
declara Ciudadano ilustre. Recibe el 
galardón con emoción, algo de 
desorientación y humor: “No crean 
que se van a librar de mí, espero 
verlos nuevamente cuando me 
declaren patrimonio cultural de la 
humanidad”.

2008 Landrú publica sus 
últimas viñetas en Clarín. A partir 
de entonces se retira de la actividad 
de los medios aunque nunca deja 
de dibujar.

2014 Se publica el libro 
Landrú! El que no se ríe es un 
maleducado, coordinado por 
Horacio del Prado, a la vez que 
Raúl, el hijo, y Gonzalo, el nieto del 
humorista, impulsan la creación de 
la Fundación Landrú, para preservar 
y difundir su obra.

2017 El 6 de julio, el hu-
morista fallece en Buenos Aires. Por 
entonces se concreta el proyecto 
de Subterráneos de Buenos Aires: 
la estación Callao de la línea B es 
intervenida con dibujos de Landrú.



85

1969  Colabora con la 
revista Gente, donde sus traba-
jos aparecerán semanalmente 
hasta 1994 en secciones tales 
como “Clase A”, “Las espantosas 
investigaciones de Landrú”, “Landrú 
tres”, “Aquí Landrú” y “Landrú 5ta”. 
A la vez que empieza a dibujar la 
tira llamada “El gato clase A”, es 
becado por el Departamento de 
Estado de EE. UU. para participar en 
un seminario en la Universidad de 
Pittsburgh.

1970 Publica en las revis-
tas Para Ti y Patoruzú la sección 
“Periodismo antiguo”. 

1971 Recibe el Premio 
María Moors Cabot, otorgado por 
la Universidad de Columbia, el más 
antiguo reconocimiento interna-
cional en el campo del periodismo, 

y también la Medalla de Oro de 
la Asociación de Dibujantes de la 
Argentina, presidida por Carlos 
Garaycochea. Sus chistes aparecen 
en la revista Mercado y en la re-
vista de los domingos del diario La 
Nación con “Los grandes reportajes 
de Landrú” y “Las clases magistrales 
de Landrú”.

1972 Publica algunas 
colaboraciones en los primeros nú-
meros de Satiricón y comienza su 
extenso vínculo con el diario Clarín. 
Se editan los libros Gente paqueta 
(Manual para ser finísimo) y Las 
clases magistrales de Landrú, una 
recopilación de la sección publicada 
en la revista de La Nación.

1973 El Rotary Club 
le otorga el premio al mejor 
humorista.

1975 El dibujante inicia 
un juicio al dueño de un comercio 
llamado “La taberna de Landrú” 
y lo demanda por haber utilizado 
su seudónimo. La Corte Suprema 
de Justicia le da la razón y el fallo 
sienta jurisprudencia en torno al 
uso de seudónimos artísticos.

1976 El dibujante recibe el 
premio Sarrasqueta Bienal 1976 de 
la Tercera Bienal de Córdoba. Ese 
mismo año Tía Vicenta reaparece 
como suplemento del diario Prensa 
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alemana en Buenos Aires.
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Como reacción a la censura, quince 
días después de la clausura, Landrú 
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1966 Se publica La 
Argentina en la picota. Una 
estadística del macaneo nacional, 
escrito por Luis Alberto 
Ruiz, con ilustraciones de 
Landrú. 

1967  Landrú 
recibe el Premio ADEPA 
al mejor humorista. 
Mientras escribe los 
guiones para el programa 
radial María Belén y su 
discoteca (que emite 
Radio Belgrano y donde la 
actriz Norma Aleandro le 
pone voz a María Belén), 
prepara junto a Carlos 
González una serie de 
cortos comerciales con 
muñecos de los perso-
najes y edita el disco Soy 
mersa, ¿y qué? con un tango cuya 
letra es escrita por el humorista e 
interpretada por Roberto Chaleán.

1968 El dibujante comienza 
a publicar en la revista Primera 
Plana la sección “Landrú y los eje-
cutivos” con el personaje Sir Jonas, 
el executive, a la vez que lanza al 
mercado la revista Tío Landrú. 

1977 Vuelve Tía Vicenta 
como revista individual, editada 
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números. 

1979 Aparece el libro 
Seamos breves, realizado junto a 
Pericles y Ácido Nítrico, que contie-
ne frases humorísticas cortas de los 
tres autores.

1982 Recibe el premio 
Konex en la categoría Humor 
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que participará hasta 1992.
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porque yo quería poner: ‘Este es 
el huevo gigante de Landrú, en el 
próximo número publicaremos el 
otro’ y me lo censuraron”. 
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Landrú por Landrú, una suerte de 
autobiografía escrita con un cóm-
plice (Edgardo Russo), y también es 
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con el mismo cómplice. 
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ciudad de Córdoba y se realiza una 
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Cultural de España en la misma 
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2003 La Legislatura 
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declara Ciudadano ilustre. Recibe el 
galardón con emoción, algo de 
desorientación y humor: “No crean 
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Landrú! El que no se ríe es un 
maleducado, coordinado por 
Horacio del Prado, a la vez que 
Raúl, el hijo, y Gonzalo, el nieto del 
humorista, impulsan la creación de 
la Fundación Landrú, para preservar 
y difundir su obra.

2017 El 6 de julio, el hu-
morista fallece en Buenos Aires. Por 
entonces se concreta el proyecto 
de Subterráneos de Buenos Aires: 
la estación Callao de la línea B es 
intervenida con dibujos de Landrú.
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